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RESUMEN 

El artículo explica no solamente la importancia económica del petró­
leo en la economía mundial, las fuentes, reservas y concentración geográfi­
ca de la producción, el consumo y recursos energéticos de Estados Unidos, 
Europa, Japón y de América Latina. Fundamentalmente analiza el papel 
de las empresas multinacionales y el control del petróleo, para culminar en 
la explicación de la crisis energética, sus causas y consecuencias; así como 
el aumento de precios del petróleo en nuestros días, y su efecto en favor 
de las empresas petroleras y en detrimento de los países consumidores, par­
ticularmente los del Tercer Mundo. 

El ensayo explica también la estrategia multinacional de los recursos 
energéticos, en particular el del petróleo, utilizada como arma de guerra 
económica y como fuente de acumulación acelerada de capital indispensa­
ble para financiar las inversiones requeridas para el pasaje del petróleo a 
otras formas de energía y el liderazgo empresarial multinacional. 

Introducción 

El petróleo, factor de primer orden en la eco­
nomía mundial, se revela a partir de la primera gue­
rra mundial como el recurso más importante. Re­
curso primario esencialmente económico de parti­
da, se identificará posteriormente como recurso es­
tratégico y será elemento indispensable en la segun­
da guerra mundial. 

El petróleo es en todos los países desarrolla­
dos y subdesarrollados recurso clave de las econo­
mías nacionales, por su rol fundamental en la indus­
tria, constituyendo por tanto factor de preocupa­
ción por controlar la producción de este recurso, así 
como las vías de acceso y comercialización. El acce­
so más o menos libre a ese recurso es una cuestión 
que posibilita el crecimiento, el estancamiento o la 
crisis. 

Las situaciones casi de monopolio de un núme­
ro muy pequeño de países productores, el grado de 
dependencia externa muy variable de los países in­
dustrializados -fuerte para el Japón y el Mercado 
Común Europeo, mucho más débil para los Estados 

Unidos, prácticamente nulo para la URSS y los paí­
ses del Este, y total de los llamados países del tercer 
mundo no productores de petróleo- son factores de 
inestabilidad. Los conflictos se multiplican en las 
zon~s bien dotadas de materias primas de las que el 
occidente no puede prescindir. Son claros los ejem­
plos suscitados en Cercano Oriente, Africa Austral, 
Sw-este Asiático, América Latina, la crisis petrolífe­
ra de 1973, y recientemente Irán, país que adquiere 
importancia vital no sólo por su posición geopolíti­
ca, sino fundamentalmente por sus reservas petrolí­
feras ( es el segundo exportador en el mundo de pe­
tróleo crudo después de Arabia Saudita). 

Por otra parte, Occidente no sólo no puede re­
nunciar a su libre acceso a los recursos naturales de 
los países productores, sino que además es allí don­
de sus empresas multinacionales obtienen las tasas 
de ganancia más elevadas. 

Al mismo tiempo el mundo occidental avanza 
cada día más en un modelo de desarrollo que supo­
ne un consumo cada vez mayor de energía y de ma­
terias primas, en donde los países industrializados 
tratan de tomar todas las precauciones contra una 
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e.entual mptura de IIUS aprovisionamientos. En el 
caso, por ejemplo, de Estados Unidos sus responsa­
bilidades mundiales y el poderío de su aparato in­
dustrial y militar no le permiten, evidentemente, ex­
ponerse al menor riesgo. Este país no ha podido sa­
tisfacer su consumo intemo sino aumentando sus 
importaciones. En este sentido pareciera que el país 
del norte se preocupa primero de sus problemas eco­
nómicos, sin preocuparse demasiado por las conse­
cuencias políticas de su estrategia. 

Por su parte los países exportadores de petró­
leo y la OPEP, amenazan constantemente con au­
mentos periódicos en los precios del petróleo. En es­
te sentido las declaraciones abundan tanto de parte 
de los productores como de los consumidores. 

Para los primeros "la preocupación de sus ac­
C10n11 apuntan a aumentar al máximo las probabili­
dades de ganar la batalla por el desarrollo y el pro­
greso", es decir, que quieren asegurarse una cantidad 
de petróleo suficiente como para impulsar su propio 
desarrollo. 

Para los países desarrollados, la escasez y ame­
naz.a de alza constante de precios intenta limitar el 
ritmo de crecimiento de las economías industrializa­
das, y se está convirtiendo en un 8I1ll8 que el Tercer 
Mundo esgrime en defensa de sus intereses. 

Harold Brown Secretario General de Defensa 
de los Estados Unidos, estima que EE.UU. yla URSS 
podrían ser arrastrados en un conflicto que pudiera 
estallar a propósito de los recursos naturales del Ter­
cer Mundo. Confmna esta apreciación las palabras 
de Zbjgniew Brzesinaki al decir que: '1os intereses 
en juego son los recurso• naturales de ciertas regio­
nes del globo" .1 

En otns palabras, el petróleo, recurso natural 
muy esencial adquiere una importancia política, co­
mo instrumento de negociación, es objeto penna­
nente de repteos y de conflictos entre Norte y Sur, 
entre las emplelll multinacionale1, entre los países 
productores OPEP y los países importadores OPIP, 
y es un arma de competencia internacional entre 
países del Tercer Mundo. 

Todo lo anterior nos lleva a tratar de explicar 
en este artículo la importancia económica mundial 
del petróleo, el rol de las multinacionales, la estrate­
gia multinacional, y la importancia de los recuISOs 
petrolíferos para la América Latina, en un intento 
de entender el problema energético, las crisis y sus 
implicaciones políticas. 

1. El Mercado MUDdial del Petróleo. 

El consumo del petróleo en el mundo durante 
el medio siglo comprendido entre 1900 y 1949 llegó 
a triplicarse, luego volvió a multiplicarse por tres en 
los siguientts veinte aftos (1950-1970).2 

Durante ese mismo período, es decir, de 1925-
1970, el consumo del gas se incrementó en 27 veces, 
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el de combustfüle líquido en 15 .5 veces, y el de hu­
lla sólo en el doble. Durante poco menos de medio 
siglo 1930-1978, la parte del carbón se ha reducido 
del 83 al 15 por ciento, mientras que la del petróleo 
y gas se ha elevado del 16 al 82 por ciento.3 

En 1959 el mundo consumió por vez primera 
un millón de toneladas de petróleo. En 1969, el con­
sumo anual fue de 2 millones de toneladas y en 
1975, 3 millones. El petróleo, de esta manera, está 
cerca de constituir el 50 o/o del comercio mundial 
en volumen. 

A modo de ilustración veamos los cuadros si- • 
guientes: 

Cuadro 1 

Consumo mundial de recunos eneraéticos 

(Millones de toneladas en equivalente de carbón, 
entre paréntesis, peso relativo en porcentaje) 

1925 1950 1970 
-----------------------------
Carbón 1230 1598 2500 

(82,9) (61) (35) 

Petróleo 197 722 3050 
(13,3) (27,7) (43,2) 

Gas natural 48 252 1300 
(3,2) (9,7) (18,4) 

Energía hidráulica 10 43 200 
(0,7) (1,7) (2,8) 

----------------------------
TOTAL 1484 2611 7050 

(100) (100) (100) 

Fuente: Energy in the World Economy, Joel Dannstadter, 
Ed. John Hopldna Preu, London, 1971, p. 4. 

Cuadrol 
Producci6n de petróleo bruto en el mimdo 

1969 1975 (Mili. de toneladas 
métricas} 

2.071.100 2.774.600 

Fuente: Annuarie statistique 197S, Nationa Unies,New York, 
1976. 

Las ctfras de ambos cuadros, nos muestran cla­
ramente un marcado ascenso en la producción y con­
sumo del petróleo en el mundo. 

Las causas inmediatas de tal situación son el 
incremento y la expansión del desarrollo industrial y 
tecnológico, a base de la utilización del petróleo y 
derivados. La utilización del petróleo en la primera 
y segunda guerras mundiales como combustible in­
dispensable hari de esta materia prima un recuISO 
estratégico, y se acrecentará la ofensiva sobre los dis-
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tintos continentes en busca de yacimientos por par­
te de las empresas. 

Las empresas imponen en todo el mundo el au­
tomóvil como medio de locomoción y como gran 
devorador de combustible líquido. En el año 1920 
se desplazan por el mundo 11 millones de vehículos 
y en 1938, la cantidad era de 43 millones de autos. 
Este vehículo y el avión consumen en esos años 90 
millones de toneladas de gasolina, la tercera parte 
de la producción petrolera mundial. Se va imponien­
do en el mundo una civilización del petróleo, este es 
su líquido vital y el automóvil su soporte más sóli­
do. 

Por otra parte la creciente dependencia del pe­
tróleo ha sido el resultado de la interacción de dis­
tintas fuerzas entre las cuales cabe destacar: la acen­
tuada declinación de sus precios en relación al de las 
otras fuentes de energía (principalmente el carbón); 
las reducciones registradas en sus costos de transpor­
te (oleoductos y tanqueros); el incremento de los 
medios de transporte tecnológicamente cerrados al 
uso de derivados del petróleo (aviones) junto a las 
ventajas físicas y mayor eficiencia que tienen los de­
rivados del petróleo para su transporte, manejo y 
empleo, frente a otros combustibles. 

Al mismo tiempo, la producción del petróleo 
se concentra en los países del tercer mundo, pero 
que consumen poco; materia prima y capital salen 
de sus fronteras para engrosar las de las empresas pe­
troleras (proceso visible hasta 1950). 

No menos importante es que la industria pe­
trolera internacional, se modela a partir de la indus­
tria americana, es decir, junto al carácter hegemóni­
co que va adquiriendo Estados Unidos en la econo­
mía internacional. 

La situación seí'lalada provocó cambios impor­
tantes en los siguientes aspectos: 

En la estructura productiva, el deterioro de la 
industria europea del carbón, y el rápido aumento 
de la importancia de los suministros de petróleo. 

En el sector consumo, los cambios más impor­
tantes fueron el rápido crecimiento del transporte 
por carretera y de la industria petroquímica, y la 
constante substitución de los combustibles sólidos 
por combustibles líquidos en muchas aplicaciones. 

En la política de precios, en febrero de 1971, 
después de un largo período de estabilidad de pre­
cios, los miembros de la OPEP negociaron el Acuer­
do de Teherán con 22 compañías productoras, en el 
que se elevó el precio "estipulado" del petróleo cru­
do en un 21 o/o con lo cual el destilado árabe lige­
ro, que es el petróleo representativo de referencia, 
aumentó de 1,80 a 2,10 dólares por barril. Ese pre­
cio se aumentó mediante un ajuste en enero de 1972 
y, con frecuencia cada vez mayor, en 1973, cuando 
llegó a 3,01 dólares en octubre. El 16 de ese mismo 
mes fue aumentado abruptamente a 5 ,12 dólares y a 
11,6 5 a partir de enero de 197 4. Dicho precio se 
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reafirmó en la reunión de Quito con motivo de la 
reunión de la OPEP en 197S. 

Actualmente, después de los aumentos de pre­
cios de mayo de 1979, se ha ftjado en 14,S4 dólares 
el banil más los recargos que los países miembros 
decidieron agiegar (1,60 Dlls.). Sin embargo el pe­
tróleo iraní está siendo ofrecido en 17 ,17 dólares el 
barril. 

Por otra parte, se habla de un incremento del 
S o/o en los precios a partir de junio, con motivo de 
la reunión del 26 de junio próximo que la OPEP rea­
liz.ará en Ginebra.4 

2. Fuentes, raenu y concmtnd6n geosrfflc:a de 
la proclucc:i6n. 

Los estudios hechos por Naciones Unidas, sus 
Comisiones Económicas Regionales y los Organis­
mos especializados, uí como diversas investigacio­
nes, seftalan que tres factores importantes están di­
rectameDte vinculados con la economía del petró­
leo, y que subyacen en el desarrollo de los aconte­
cimientos que culminaron en la "crisis de la ener­
gía", en la escasez y racionamiento actuales: 

a) la dependencia excesiva del mundo de ese re­
curso· 

b) la co~centración geográfica de su producción; y 
c) la concentración de un gran poder de decisio­

nes en manos de las empresas multinacionales 
petroleras. 
Sin duda este último factor aparece como el 

determinante, porque por una parte a través de las 
grandes companías se acentuó la influencia de los 
dos primeros; y por otra, a través de la acción con­
junta de los países exportadores, principalmente los 
del Golfo Pérsico se invirtieron drásticamente, en un 
corto plazo, las tendencias que habían imperado por 
largo tiempo en materia de precios y de participa­
ción relativa en los beneficios de la actividad petro­
lera. 

Después de la segunda guerra mundial, el con­
sumo del petróleo se ha duplicado cada 10 anos. 
Desde 1970 las principales áreas consumidoras re­
presentaban aproximadamente los siguientes porcen­
tajes del total mundial: Estados Unidos y Canadá 
34 o/o, Europa Occidental 28 por ciento, países so­
cialistas 1 S por ciento, Japón 8 por ciento y Améri­
ca Latina 5 por ciento. 

La tendencia principal del abastecimiento de 
petróleo después .le 19S0, es el rápido incremento 
de la producción en el Medio Oriente primero, y 
posteriormente en el Africa Septentrional y Occi­
dental y México. Como consecuencia el hemisferio 
oriental sobrepasó la producción occidental al co­
mienzo del decenio de 1970. 

El henúsf erio occidental tenía el 6S por ciento 
de la producción mundial en 195S (concentrando el 
4S por ciento los Estados Unidos), el hemisferio 
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oriental el 23 por ciento: Medio Oriente 21 por cien­
to y los países socialistas 12 por ciento. 

En 1970 el hemisferio oriental tuvo el 46 por 
ciento de la producción mundial ( concentrando el 
Medio Oriente y el Africa el 43 por ciento), el he­
misferio occidental el 37 por ciento (Estados Uni­
dos y el Canadá el 26 por ciento) y los países socia­
listas el 27 por ciento. 

La participación porcentual de América Lati­
na ha ido declinando en los últimos anos, mientras 
en 195S alcanzó casi el 18 por ciento, en 1970 fue 
sólo de un 11 por ciento, aproximadamente. 

De esa manera vemos claramente una acentua­
da concentración de la producción y reservas proba­
das de petróleo en Medio Oriente y Africa. Aunque 
recientemente los descubrimientos de yacimientos 
en México prevén que constituirán la reserva es­
tratégica de petróleo más importante de Occidente. 

La gran magnitud de las reservas de petróleo 
probadas permiten esperar que la producción en Me­
dio Oriente, Africa, Venezuela y México jueguen en 
los próximos anos un pa_pel muy importante en el 
abastecimiento mundial (ver el cuadro 3 ilustrativo 
de esta situación). 
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Cuadro 3 

Distribuci6n Geogr6fica de las Reservas de Petróleo Mun­
dial (91.000 millones de toneladas). 

El análisis de los desequilibrios regionales en­
tre el consumo y producción indican que: 

a) la mayor proporción del comercio mundial 
(80 por ciento) se concentra entre el Medio 
Oriente y el Africa como productores y Euro­
pa Occidental y Japón como consumidores. 

b) la rápida expansión en el comercio internacio­
nal del petróleo (SO ~r ciento de la produc­
ción) producido por las crecientes importacio­
nes de Europa y Japón donde representan el 
97 y 100 por ciento respectivamente de sus 
consumos. 

c) Estados Unidos que era exportador neto hasta 
la segunda guerra mundial, está siendo cada 
vez más dependiente de las importaciones, que 
se ubican en 1979 muy cerca del 30 por cien­
to. 

d) los países exportadores más importantes son: 
Arabia Saudita, Irán, Irak, Kuwait, Qatar, Ve­
nezuela y actualmente México. En menor im­
portancia siguen los Emiratos Arabes, Libia y 
Argelia. 

3. Consumo, recursos energéticos de Estados Uni­
dos, Europa y Japón. 

La situación de la industria energética nortea­
mericana influye del modo más directo en el merca­
do capitalista mundial del combustible. En 1973, la 
parte de los Estados Unidos en la producción mun­
dial se expresaba en los siguientes índices: gas 70 o/o; 
petróleo 25 o/o y derivados del petróleo cerca del 
40 o/o. Ese mismo afio absorbieron cerca del 10 por 
ciento de la importación en occidente, el SO por 
ciento de la de gas, y 30 por ciento de los derivados 
de petróleo. 

A pesar de lo anterior observamos un fenóme-

no muy importante: La parte de los Estados Unidos 
en la p,;oducción global ha ido decreciendo; 63 o/o 
en 1938, solamente el 56 o/o en 1950, el 38 o/o en 
1960, 26 o/o en 1970 y el 22 o/o en 1975,hades­
cenclido de dos tercios a menos de un cuarto de la 
producción global mundial.5 

Esto obliga a los Estados Unidos a acrecentar 
de aflo en aflo la importación del petróleo y gas na­
tural para cubrir, a duras penas, el déficit de su ba­
lanza de combustible y energía. Las cifras siguientes 
confuman nuestra apreciación: 

Cuadro 4 

Importaciones norteamericanas de petróleo 
(mill. de barriles) 

1965 1975 1977 
Petróleo 502 1.581 2.508 

Fueinte: Statistical Abstract, Dept. ofCommerce, 1978. 

Esta situación alarma a los economistas, indus­
triales y gobernantes norteamericanos, porque el 
abastecimiento irregular de energía puede reducir la 
producción industrial y agrícola, menoscabar la ca­
pacidad competitiva de las mercancías, empeorar la 
balanza comercial y de pagos, y acentuar la depen­
dencia de la economía .norteamericana respecto de 
las fuentes de abastecimiento del tercer mundo. 

La visita de Carter a México en febrero recién 
pasado es importante al respecto. La oficina de Con­
tabilidad del Congreso norteamericano señaló6 en 
un informe, que casi un tercio del petróleo, que 
constituye la reserva estratégica norteamericana de 
combustible, ha sido suministrado por México. De 
los 102 millones de barriles de petróleo crudo com­
prados recientemente, 34.371.000 barriles fueron 
adquiridos de México, 22 millones de Gran Bretafla y 
20 millones de Libia. Por tanto, México ha propor­
cionado el 60 por ciento del petróleo destinado a 
la r6ierva estratégica norteamericana, a un precio de 
un dólar por barril, mucho menos de lo que Arabia 
Saudita o Irán solicitaban por su oro negro de simi­
lar calidad.7 México exporta actualmente a EE.UU. 
440.000 barriles diarios. 

Según los pronósticos mínimos, hechos por el 
Ministerio del Interior de los Estados Unidos, las ne­
cesidades del país en cuanto a energía durante el pe­
ríodo 1979-1985, se incrementarán a razón del 3 ,5 
por ciento anual; esto supone decir que en ese afio 
superarán en 69 por ciento el nivel actuaJ.8 

Eso ha venido motivando la explotación de los 
yacimientos de Alaska, pero distan mucho de ser su- • 
ficientes para impedir que se acentúe la escasez de 
combustible líquido. Con la cantidad actual de pro­
ducción en esa región se cubrirá tan sólo el 7 por 
ciento de las futuras necesidades de los EE.UU. en 
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petróleo; no bastará siquiera para compensar el des­
censo de la producción en los yacimientos de Texas 
y Oklahoma, que son las principales regiones pro­
ductoras de petróleo. Esto significa que la importa­
ción casi se cuadruplicará, el país del norte tendrá 
que importar más del 50 o/o del petróleo que nece­
site con las consiguientes consecuencias económi­
cas, como la debilidad permanente del dólar en los 
mercados monetarios mundiales. 

En Europa el petróleo igualmente juega un 
rol importante en la economía de ese continente. 
En Europa Occidental el petróleo y el gas natural 
aseguran el aprovisionamiento de la energía en un 
61 o/o, con variantes apreciables según los países: 
44 o/o Gran Bretafia, 55 o/o Alemania Federal, los 
Países Bajos 60 o/o, Bélgica 64 o/o, Francia 66 o/o, 
Italia 80 o/o, y 84 o/o Dinamarca. 

En este sentido Europa, al igual que otros 
países, es enteramente dependiente de las empre­
sas multinacionales petroleras y de los países pro­
ductores del petróleo, clientes de los países árabes 
y del Irán en un 80 o/o de sus compras.9 Según 
diversas estimaciones, los países de la Comunidad 
deberán importar en 1985, el 85 por ciento del pe­
tróleo que necesiten. 

Los banqueros germano-occidentales han he­
cho un estudio sobre el problema del petróleo, y en 
particular acerca del peligro de que este hidrocarbu­
ro llegue a escasear en forma alarmante y que su pre­
cio aumente vertiginosamente. El estudio les llevó a 
conclusiones muy optimistas. Si la cotización mun­
dial subiese todavía, y mucho, como quieren algu­
nos países como Irak, los yacimientos hoy poco 
económicos del Mar Artico podrían entonces resul­
tar convenientes para Europa.lo 

El abastecimiento de recursos energéticos y 
combustibles constituye un problema agudo para el 
Japón, especialmente por lo que respecta al combus­
tible líquido. El alto ritmo de crecimiento económi­
co ha originado un aumento sin precedentes de las 
necesidades del país en petróleo. Durante el período 
de 1955-1970, éstas se incrementaron en 19,2 veces, 
mientras que el producto nacional global creció en 
4,4 veces. El país produce 700.000 toneladas de pe­
tróleo al afio, y consume cerca de 300.000.000 de 
toneladas métricas. Los pronósticos del futuro con­
sumo de energía en el Japón predicen una depen­
dencia total respecto de las fuentes de abastecimien­
to exteriores. 

4. las empresas multinacionales y el control del pe­
tróleo. 

El control de los recursos, la elaboración de 
derivados, la refinación, y la comercialización del 
petróleo por parte de las empresas multinacionales 
ha tenido diversas etapas de concentración y desa­
rrollo. En una primera etapa observamos lo siguien­
te: 
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Surgen en 1850 las dos primeras empresas en 
los Estados Unidos: la Seneca Oil Co. y la Pennsyl­
vania Rock Oil con une producción diaria de 12 ba­
rriles, ese mismo afio se incrementará a 66.000 ba­
rriles debido al uso y consumo de la lámpara de pe­
tróleo en la iluminación. En el curso de los próxi­
mos cuarenta afios la producción se multiplicará por 
130. 

En 1870 nace la Standard Oil cuyo objeto es 
el comercio del petróleo y sus derivados. En 1901 
surge la Texaco Company (TEXAS). Ese mismo afio 
se crea en México la Gulf Oil bajo la protección de 
Andrew Mellon. A partir de 1877 la Standard Oil 
dominará las refinerías de los EE.UU. y el 99 o/o de 
los oleoductos existentes en el país. En suma, esta 
primera etapa se caracteriza por el surgimiento de 
las empresas del petróleo y el control de los recursos 
de sus países de origen, y por el control en la refina­
ción y distribución del petróleo; y abarca hasta 
1910. 

La segunda etapa se inicia con la primera gue­
rra mundial (1914), y se caracteriza por el fomento 
y expansión petrolera en el extranjero. La estructura 
concurrencial del mercado interno se internacionali­
zará, con las consecuencias de concentración y mo­
nopolización de la producción y comercialización 
del petróleo. Las empresas petroleras se lanzan a la 
ofensiva en busca de nuevos yacimientos en el mun­
do entero. En Londres se funda la Shell, que contro­
lará el derecho de paso por el canal de Suez y ven­
drá a ser el segundo vendedor en territorio nortea­
mericano. 

Es en esta etapa cuando América Latina entra 
en escena: Argentina y Perú en 1907 y 1914 respec­
tivamente, sobre la iniciativa de la Standard Oil de 
New Jersey. Venezuela en 1914 bajo la tutela de la 
Shell; Paraguay en 1914 con la firma Royal Dutch, 
Bolivia en 1920 con la empresa Standard Oil. Por 
vez primera la Royal Dutch Shell instalará 1910 re-
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finerías en territorio norteamericano. Y la pugna 
entra la Royal Dutch Shell y la Standard Oil estará 
orientada a que la primera cubre todo el circuito, de 
la producción al consumo, mientras la segunda se in­
teresará por el control, refinado y venta del petró­
leo. 

Ambas empresas tendrw en 1938 cerca de 
360.000 pozos en actividad distribuidos en todo el 
globo. Ese mismo año empiezan a modificarse los 
transportes del petróleo y a bajar los costos anterio­
res. 

Lo fundamental de esta segunda etapa es que 
las empresas estarw orientadas por la política del 
beneficio máximo y por la absorción de fas peque­
n.as y medianas empresas en favor de las más gran­
des. A la vez que por primera vez las empresas ten­
drw conflictos con los gobiernos de los países don­
de operan, son claros los ejemplos de la Standard 
Oil, condenada por la Corte Suprema de Justicia de 
los Estados Unidos en mayo de 1911, por practicar 
el imperialismo.11 En México, en 1938, el gobierno 
nacionaliza el petróleo de las firmas Standard Oil y 
Shell. En España se crean las sociedades mixtas para 
el monopolio en la importación de petróleo (CAMP­
SA), lo mismo sucede en Italia con la AGIP y en 
Francia con la CFP donde el Estado se introduce en 
el sector del petróleo. Bolivia en 1937 expropia ya­
cimientos de petróleo a la Standard Oil. 

Pero al mismo tiempo se firman entre las com­
pañías petroleras acuerdos destinados a reglamentar 
la concurrencia entre ellos. Estos acuerdos implican 
una distribución del mercado mundial entre las com­
pañías. Se fijan también acuerdos para explotar co­
lectivamente el petróleo en Arabia Saudita, en lrak 
y en América Latina. Concluye esta etapa en 1945. 

La tercera etapa abarca desde la finalización 

de la Segunda Guerra Mundial hasta auestros días. 
Se caracteriza no solamente por la crisis ener­

gética de 1973, sino fundamentalmente porque las 
empresas multinacionales ya constituidas como ta­
les operarán bajo la cobertura económica y política 
de los Estados Unidos.12 

De las 300 empresas que operaban en este ru­
bro antes de la guerra quedan actualmente 7 llama­
das las siete hermanas, consideradas las más grandes, 
aunque operan también otras 16 menos importan­
tes. Ellas controlan desde la producción, la refina­
ción, comercialización, transporte, etc., etc. En su­
ma las siete más grandes controlan el 90 o/o del pe­
tróleo en el mundo, con datos a 1978.13 

Las siete empresas multinacionales del petró­
leo son: 
La Standard Oil ofNew Jersey (ESSO), (americana) 
Royal Dutch Shell, (anglo-holandesa) 
British Petroleum (BP), (anglo iranian) 
Gulf Oil, (americana) 
Texaco, (americana) 
Standard Oil of California, (americana) 
Mobil Oil Socony, (americana) 

Tres de estas sociedades pertenecen al mismo 
árbol o familia (Standard Oil), y tienen utilidades 
desde 480 millones de dólares anuales hasta 1.310 
millones de dólares. 

Las inversiones en occidente entre los años 1960 
y 1975 ascienden a la suma de 2.55 mil millones 
de dólares. Sobre 100 dólares invertidos porlas com­
pañías, 43 se destina a la exploración y producción, 
10 transporte, 5 oleoductos, 16 refinación, 7 a la pe­
troquímica, 16 a la distribución y 3 a varios. 

Los cuadros 4-5-6 nos muestran la magnitud 
de la expansión, control e inversiones de las empre­
sas multinacionales en el sector del petróleo. 

Cuadro 4 

l.onas geográficas cubiertas por las siete compai\ías 
petroleras multinacionales 

Número de Filiales 
por zona geográfica 19 I 3 

Europa 
América Latina 
Otros países 

TOTAL 

59 
8 
3 

70 

1929 1957 1970 

137 333 626 
41 202 329 
8 84 199 

186 619 1.154 

Fuente: Harvard Multinational Enterprises Study, Harvard 
Business School Boston, 1969, p. 8. 

Do manera que en esta tercera etapa 'toda la 
industria petrolera internacional se modela a partir 
de las multinacionales. La menor decisión tomada 
en una de ellas tiene sus repercusiones directas en 
toda la industria mundial. 
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Víu de comercialización del petróleo crudo y 1111 derivados en el mundo controlados por las E.M. 

5. Los recursos petroleros en América Latina, su im­
portancia. 

Las empresas multinacionales en América La­
tina, implantadas inicialmente en el sector primario 
de la economía, en las actividades de extracción mi­
nera y en los semcios públicos, se orientan a partir 
de los afias 60 hacia los sectores modernos de la eco­
nomía, es decir, especialmente hacia la industria ma­
nufacturera, química, petroquímica y eléctrica. Más 
recientemente, sin dejar de lado aquellas industrias, 
se reorientan hacia los sectores más dinámicos: ex­
tracción de petróleo, refinación y la metalurgia. 

Lo anterior podemos constatarlo fácilmente con 
los datos dados por ILPES a propósito de las inver­
siones directas de capital extranjero en 1914 y en 
1970, donde se ve claramente la reorientaciónl4 y 
donde la tasa de crecimiento es más grande. Por 
nuestra parte el cuadro siguiente nos muestra clara­
mente nuestra tesis anterior. 

Cuadros 

Inversiones por sector en 1970 
(millones de dólares) 

Manufactura 
Serv. Públicos 
Comercio 
Otros 
MINERIA Y PETROLEO 

3.301 
614 

1.207 
956 

4.235 

Fuente: Capoto y Pizarro. Imperialismo, Dependencia y re­
laciones económicas internacionales, Ceso, Santiago 
de Chile, 1971. 

Por otra parte la expansión del número de filia­
les por actividad principal nos dan también una re­
lación de la importancia creciente de las actividades 
extractivas petroleras en la región. 

Cuadro 6 

Petral. 
Fabricación Comercio Minería Otras Finanzas Extrae. 

Filiales 950 233 28 56 113 329 

Fuente: Datos retomados de J.W. Vaupel y J.P. Curhan, The making ofthe Multinational en­
terprise, Harvard Business Scholl, Boston, 1970, Cap. 3. 
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Los datos nos dan solamente el número de fi. 
liales, las sucursales no están tomadas en cuenta, es­
ta omisión es particularmente importante para las 
industrias extractivas, donde las operaciones de las 
empresas multinacionales en este sector se hacen a 
menudo por intermedio de sucursales. 

Lo anterior nos muestra claramente la capaci­
dad de control que tienen las empresas multinaeio­
nales sobre las fuentes de producción, y de las aso­
ciadas al Estado o en combinación con las empresas 
estatales sobre todo en lo que se refiere a la comer­
cialización, gravitando apreciablemente en la fija­
ción, de niveles de precios y en la participación de 
los beneficios de la actividad petrolera latinoameri­
cana. 

Por otra parte, los datos proporcionados por 
el BID indican que, salvo cinco países de América 
Latina, el resto son importadores de petróleo. 

Cuadro 7 

Países de América Latina exportadores 
de petróleo(:) 

País 1972 1974 Prod. Consumo 
Millones de dólares barriles diarios 

Venezuela 2924 13.167 3.300.000 250.000 
Ecuador 39 685 250.000 30.000 
Colombia 59 180.000 150.000 
Bolivia 32 200 60.000 20.000 
Trinidad y Tobago 19 192 ------

ESTUDIOS CENTROAMERICANOS 

(:)Mélti;;;0-hl~l;íd~-P~~;~-l.SOO~OOO-B~D.-de-l~;;u~ . Des.~e 1950 _en _América ~tina, d_eb_ido .ª la di-
exporta el 80 o/o (1979). versificac1on econoi:mca, y ~ la ~du_stnahzac1ón co-

Fuente: BID. Departamento de Desarrollo Económico y So- mo resultado de la mternac1onalizac1ón del mercado 
cia1 (febrero 25 de 1974). interno, el uso del petróleo se ha generalizado. Ac­

Es importante sef\alar que el mayor productor 
y exportador de América Latina es Venezuela, sien­
do el quinto productor y el tercer exportador mun­
dial de petróleo. El 95 o/o de las divisas que ingre­
san al país son generadas por los hidrocarburos. Sus 
ingresos anuales ascienden a la suma de 8.000 millo­
nes de dólares. No obstante, esta situación no ha he­
cho cambiar en nada su situación de país subdesa­
rrollado, la marginalidad azota al 40 o/o de la pobla­
ción. Esto significa decir que el 80 o/o del petróleo 
producido por Venezuela es comercializado por la 
EXXON, la Royal Dutch y la Gulf Oil y el 20 o/o 
restante es comercializado por Petróleos Venezuela. 

Asimismo, después de la nacionalización del 
petróleo en ese país, decretada por el gobierno de 
Carlos Andrés Pérez, se firmaron contratos con las 
mismas empresas que comercializan el petróleo a 
objeto de que le prestaran asistencia técnica, impi­
diendo una política nacional en tal sentido. Esta si­
tuación costó a la industria petrolera venezolana cer­
ca de 175 millones de dólares en 1976.15 

tualmente el petróleo participa en un 63 o/o del 
abastecimiento de energía comercial de la región, 
haciendo de ella, en este sentido, la región más de­
pendiente de tal recurso. 

Los nuevos descubrimientos de yacimientos 
en México con reservas calculadas en 50.000 millo­
nes de m. cúbicos, han cambiado completamente la 
situación en América Latina. Cálculos hechos por la 
Pemex estiman que para 1982 se exportará el equi­
valente de 2;5 millones de barriles de petróleo dia­
rios. Aunque, en los hec\los, este país ha pasado a 
ser el proveedor de las reservas estratégicas de los Es­
tados Unidos, y fuente del petróleo para las seis 
compaf\ías extranjeras con las cuales tiene contrato 
la Pemex desde hace un af\o. A partir de lo anterior, 
el gobierno norteamericano se interesa en exaltar la 
idea de la colaboración, la amistad y la interdepen­
dencia, eufemismo que recuerda la "buena vecin­
dad" basada primordialmente en los requerinúentos 
norteamericanos. El país del norte, en este sentido, 
está empef\ado en una mayor integración económi­
ca, como el m~jor camino para lograr sus objetivos 
prioritarios: arreglos en materia de petróleo y gas. 
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Finalmente, la estrategia norteamericana en 
este orden y frente a la inestabilidad política de 
Oriente Medio, ilustrada por los recientes aconteci­
mientos en Irán, la posibilidad de que los descubri­
mientos petroleros de México y el incremento de las 
exportaciones de Venezuela, aunados a los de Alas-· 
ka, el Mar del Norte, y los no estimados aún de Chi­
na, constituyen el empeflo más visible para debilitar 
alaOPEP.16 

Entre tanto en los otros países, como Argenti­
na, Brasil y Chile, el incremento de su producción se 
destinó principalmente a satisfacer un creciente con­
sumo interno. Es importante seflalar el papel jugado 
por Venezuela en la superación de los efectos negati­
vos de la crisis energética mundial para América La­
tina, no sólo en cuanto al abastecimiento del pro­
ducto vital, sino también en cuanto a la redistribu­
ción de recursos financieros en favor de las naciones 
latinoamericanas más afectadas negativamente por la 
coyuntura actual. 

Finalmente, los países afectados negativamen­
te por las alzas frecuentes de precios del petróleo, 
sin una base exportable suficientemente diversifica­
da, sin ingresos de capitales que les permitan neutra­
lizar la característica deficitaria de su balanza de pa­
gos, y bajo el control absoluto de las empresas mul­
tinacionales como la Shell, Chevron, ESSO, consti­
tuyen casos en extremo delicados; tal es la situación 
de los países de América Central. 

6. la crisis energética y la estrategia mundial de las 
multinacionales. 

Los Estados productores empezaron a tomar 
conciencia después de la primera crisis de Suez en 
1956, de que un sector capital de su economía se 
escapaba a su control. 

Se dan cuenta de que a nivel internacional jue­
gan un rol importante las compaflías multinaciona­
les, las que se constituyen en centros de decisión del 
sistema de producción y comercialización del petró­
leo, para disciplinar el conjunto de la actividad eco­
nómica del petróleo. 

En este sentido, el factor más importante que 
las empresas persiguen es la unificación del espacio 
económico en reemplazo de las antiguas economías 
nacionales. Sólo este aspecto les permite unificar 
sistemas de venta desde petróleo crudo, pasando por 
todos los derivados, hasta los puestos de expendio. 

La reacción nacionalista no se deja esperar, al­
gunos países como Argelia en 1967, lrak en 1972, 
Brasil y Argentina en 1964 tomarán medidas de ex­
propiación afectando los intereses de las multinacio­
nales. Aunque con escasos resultados, puesto que la 
comercialización estará siempre controlada por los 
siete grandes. Frente a esta situación, Venezuela to­
ma la iniciativa y llama la atención a los países de 
Medio Oriente sobre las ventajas de una política 

concertada, en tanto que países productores, para 
hacer frente a las compaflías. 

En el Cairo se tiene por vez primera un Con­
greso del Petróleo. En 1960 en Bagdad forman la 
alianza de los países productores y exportadores de 
petróleo (O.P.E.P.). Surge con seis países. Sus esta­
tutos precisan sus objetivos: coordinar y unificar las 
políticas petroleras, preservar los intereses de los paí­
ses miembros, estudiar la función de estabilizar el 
precio sobre el mercado internacional del petróleo 
bruto, y eliminar las fluctuaciones inútiles. 

Se reunirán posteriormente en Beirut y Gine­
bra en 1971 y 1972 respectivamente donde obtie­
nen la "indexación" que permitirá a futuro una reac­
tivación del precio conforme se devalúe el dólar. 
En adelante la OPEP tomará la ofensiva, pedirá a la 
par de una producción acelerada una participación 
más amplia de los Estados productores en el capital 
de las sociedades concesionarias. 

Después de la segunda devaluación del dólar 
en noviembre de 1974, y como consecuencia de la 
crisis energética, los países productores verán au­
mentar sus ingresos como producto de las exporta­
ciones. En menos de 25 afias se multiplica por 14 y 
en los tres aflos siguientes, del 70 al 73, por tres.l 7 

Por su parte, los países importadores de petró­
leo intentarán tomar el control de las importaciones 
del petróleo (Francia, Alemania, Italia y el Japón) e 
iniciar una nueva modalidad en las relaciones con los 
países productores, al margen de las empresas multi­
nacionales. Medida que significará, por parte de los 
países de Europa, nacionalizar la infraestructura del 
transporte, refinación y distribución del petróleo. 
EE.UU. se constituye en el portavoz de los países 
consumidores, Nixon lanza la consigna en 1974 
"consumidores de todo el mundo uníos". 

H. Kissinger deja entender ese mismo afio que 
los Estados Unidos pueden recurrir a la fuerza para 
impedir las nuevas alzas del precio del petróleo. 
Amenaza que tiene sus resultados: el precio baja, los 
países productores deben ceder nuevamente; el ke­
rosene desciende de 240 dólares la tonelada a 140, 
la gasolina de 200 a 140, y el aceite de 240 a 130 
dólares. 

En febrero de 1974 se reúnen en Washington 
trece países, con el objeto de hacer frente a la OPEP 
bajo la dirección de los Estados Unidos. En esa fe­
cha forman la organización de países importadores 
de Petróleo OPIP, y elaboran en común una política 
general de la energía. El conjunto de esas medidas 
no hace sino dar una mayor cobertura a las empresas 
por parte de los países industrializados. Sus benefi­
cios progresan en la siguiente relación: entre 1972 y 
1973; 4S o/o la Texaco, 47 o/o la Mobil Oil, 59 o/o 
Standard Oil, 60 o/o la Gulf Oil y 160 o/o la Royal 
Dutch SheU.18 

La reacción de las empresas multinacionales 
petroleras no se deja esperar frente a la organización 
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de la OPEP y la OPIP, nemos dicho que Eurtlpa y el 
Japón dependen en más del 90 o/o de petróleo im­
portado, igualmente Estados Unidos va incremen­
tando sus importaciones, y gran parte del hidrocar­
buro por ellos importado proviene de Medio Orlen-. 
te. De manera que el encarecimiento del petróleo 
árabe en otoflo de 1973 marcará el inicio visible de 
una crisis mundial más amplia y más profunda que 
la crisis de 1929. 

No es nuestro objeto analizar la crisis como tal, 
sino únicamente seflalar sui causas y el rol jugado 
por las empresas en ella. Estas empresas, de común 
acuerdo con el gobierno norteamericano, provocan 
la crisis. 

Los Estados Unidos prevén una dependencia 
creciente en los próximos aflos con relación a los re­
cursos del exterior. El número de pozos de petróleo 
en suelo americano no cesa de disminuir desde hace 
quince aflos. En 1970 es dos veces menos importan­
te que en 1955. En el invierno de 1971 el país del 
norte tiene las primeras manifestaciones por la falta 
de aprovisionamiento de gas. En el verano siguiente 
comienzan a racionar el consumo de gasolina. La 
penuria alcanza dimensiones importantes en el in­
vierno de 1973. 

En opinión de los expertos norteamericanos, 
sólo una política energítica encaminada a sustituir el 
petróleo por otra materia de igual o mejor cualidad, 
podría impedir el caos inminente. Las empresas mul­
tinacionales, serán las organizaciones que reencau­
cen el caos sobre el petróleo. Ellas deberán procurar 
en el corto plazo el capital necesario para la inver­
sión acelerada en otra fuente de energía a fin de im­
pedir la futura hecatombe y dependencia del exte­
rior. 

ESTUDIOS CENTROAMERICANOS 

Las empresas inician el plan, Nixon aprueba el 
aumento del precio del petróleo y gas, paralelamen­
te libera las importaciones de las medidas arancela­
rias a las que estaban mjetas.19 De esa manera las 
empresas multinacionales utilizan el petróleo como 
arma de guem económica contra Europa y Japón, 
que amenazan su hegemonía. Lo utilizan también 
contra los países productores y sus reivindicaciones. 
Así, no es la totalidad del mundo occidental la que 
es golpeada por la crisis petrolera, sino únicamente 
algunos de los que la componen. Los precios de re­
ferencia en el Golfo Pérsico que habían sido alzados 
en un 2 7 por ciento en 1971, fueron incrementados 
en un 8,5 o/o en 1972 y un 4,5 o/o en enero de 
1973. A consecuencia de la devaluación del dólar 
esos precios fueron reajustados en febrero en un 
6 o/o y otro 6 o/o en junio. Del precio inicial de 
3,01 dólares se subió a 5,12, y en 1974 a 11,65 dó­
lares/barril. 

El aumento de precios les permite a las empre­
sas multinacionales acrecentar sus utilidades. Esta si­
tuación fue confirmada por un estudio hecho por el 
Centro Francés de Comercio Exterior.20 Los resulta­
dos son los siguientes: a nivel de saldos comerciales 
entre 1970 y 1979, los Estados Unidos acrecentaron 
su excedente en detrimento de Europa (-22 mil 
millones), de América Latina (-11,5 mil millones), 
de Asia sureste ( -1 O mil millones) y de Japón ( -9 ,6 
mil millones de dólares). 

La acumulación acelerada de capital no sólo 
ha beneficiado a los 7 grupos de empresas, beneficia 
al conjunto del capital norteamericano por interme­
dio del capital financiero que asegura a esas empre­
sas el control efectivo de la economía petrolera 
mundial. 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana "José Simeón Cañas"



CAUSAS Y CONSECUENCIAS DEL ALZA DE PRECIOS DEL l'ETROLEO 399 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana "José Simeón Cañas"



400 

Como resultado de esa acumulación de capital 
podemos vislumbrar algunas consecuencias: 

a) Los recursos acumulados por las EM, son in­
dispensables para financiar las enormes inver­
siones requeridas para el pasaje de la energía 
petrolera a otras formas de energía que garan­
ticen el futuro del liderazgo norteamericano. 

b) A fines de 1974 las EM inician sus esfuerzos 
de diversificación de la industria minera del 
carbón y del uranio. Esso invierte en 1975, 
200 millones de dólares con la finalidad de 
producir petróleo sintético a partir del carbón 
gasificado. La misma empresa intenta obtener 
petróleo y aceite de las rocas ( una vez moli­
das someterlas a destilación); se han construi-
do usinas en Utah y el Brasil. • 
La Shell y la Gulf construyeron en 1976 usi­
nas para fabricar asfalto sintético. 
La Gulf intenta producir hidrógeno líquido, a 
partir de la energía térmica de los mares. La 
Esso, por su parte, invierte en laboratorios de 
investigación sobre energía solar, nuclear e 
hidráulica. Las mismas empresas controlan el 
50 o/o de la producción mundial del uranio, 
materia prima de gran importancia para la 
energía atómica. 
Finalmente, en 1978 las EM intentan la posi­
bilidad de explotar la técnica de fusión del 
"deuterio" (hidrógeno pesado); en otras pala­
bras, domesticar la bomba de hidrógeno. 
Estudios realizados sobre las consecuencias de 

la crisis de 1973 señalan que el mundo occidental 
tuvo que pagar 60.000 millones de costo adicional 
por las importaciones de petróleo, a la luz de los 
nuevos precios establecidos. El costo que recayó so­
bre los países subdesarrollados fue de unos 10.000 
millones de dólares. El promedio para estos países es 
que, además del costo adicional, representó un 15 o/o 
de sus importaciones en 1973 y el 30 por ciento de 
sus reservas monetarias internacionales a fines del 
mismo año.21 

En resumen estos países fueron los más afecta­
dps por los nuevos precios y por la estrategia de las 
empresas multinacionales, dadas sus exiguas reservas 
monetarias y sus limitadas capacidades para obtener 
financiamiento externo, y la imposibilidad de reajus­
tar sus economías a la nueva situación. 

7. Causas y pretextos del alz.a del petróleo en nues­
tros días. 

En la última reunión de la Organización de Paí­
ses Exportadores de Petróleo (OPEP), realizada a 
mediados de diciembre último en Abu Dhabi, se de­
cidió aumentar el precio del petróleo crudo. Las al­
zas serán escalonadas y empezaron a tener vigencia 
el 1 de enero de 1979. El aumento pasó inicialmente 
de 12,70 a 13,33 dólares por barril el primer día de 
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este año, posteriormente subió a 13,84 en abril, y 
actualmente el precio varía entre 15 ,50 y 17 ,50 dó­
lares por barril.22 

La decisión de los países integrantes de la OPEP 
se tomó después de un período de relativa inmovili­
dad de los precios y en medio del desconcierto cau­
sado por la crisis política de Irán. Así como en 1973 
la crisis petrolera se atribuyó al embargo dictado por 
los países árabes como parte del conflicto entre és­
tos y el Estado de Israel, actualmente se atribuye la 
escasez y el alza de los precios a los acontecimientos 
políticos y sociales de Irán. 

Sin duda, no es la crisis iraní la causa exclusiva 
determinante de la nueva alza de los precios del pe­
tróleo. Los aumentos de 1973 y 74 propiciaron una 
explotación más intensa y diversificada de los recur­
sos energéticos. Se apoyaron en la gran demanda 
mundial de ese momento, debido a la culminación 
del ciclo expansivo de las multinacionales, y en reali­
dad la guerra árabe israelí sólo constituyó un pretex­
to. Una vez establecida la nueva correlación de pre­
cios, que aseguró a las grandes transnacionales esta­
dounidenses el control del mercado de la energía y 
que redujo la capacidad competitiva de los. aliados 
de los Estados Unidos, este país y sus círculos diri­
gentes procuraron evitar nuevas alzas del petróleo, 
para manejar a su favor la crisis económica y mone­
taria mediante la depreciación del dólar. Por las mis­
mas razones, Arabia Saudita, Irán y los principales 
emiratos del Golfo Pérsico frenaron los aumentos 
solicitados con posterioridad por los otros países 
productores. 

La depreciación del dólar y su caída frente a 
las otras monedas fuertes del mundo hicieron que el 
precio de 12,70 dólares por barril saudita equivaliera 
a fines de 1978 a no más de 5 dólares de 1973. Ara­
bia Saudita e Irán presionaron a los Estados Unidos 
para que éste tomara medidas que efectivamente es­
tabilizaran el dólar, pero no obtuvieron resultados 
concretos. 

Por tanto, la falta de reajustes efectivos en el 
precio frente al retroceso continuado del dólar y la 
crisis de Irán, dieron la fuerza necesaria para que se 
incrementara el aumento y se proclamara la escasez. 
El ajuste de los precios en 1979 también se debe en 
la necesaria tendencia general de aumento de los 
precios de las materias primas en medio de la infla­
ción mundial. Responde también a la necesidad de 
promover inversiones en nuevos yacimientos y en 
otras fuentes de energía por parte de las empresas 
multinacionales, como los enquistos bituminosos, el 
átomo, el carbón, el viento, el sol, el mar, etc. 

Si bien el alza favorece a las empresas multina­
cionales, de alguna manera agrega un nuevo factor 
de perturbación a la crisis económica, y también es 
cierto que constituye el único camino para salva­
guardar el poder adquisitivo del petróleo y, por tan­
to, el de las economías nacionales que lo producen, 
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mientras no se ponga límite a la inflación mundial. 
Por su parte, las empresas multinacionales han 

llegado a controlar prácticamente el 71 por ciento 
del total de inversiones globales en la industria del 
petróleo y el 79 por ciento de la producción de cru­
do en el mundo capitalista. En Arabia Saudita, por 
ejemplo, primer productor de petróleo en el mundo, 
se extraen actualmente 8,5 millones de barriles dia­
rios, de los cuales 7 millones comercializa la ARAM­
CO, que es un consorcio fonnado por las multina­
cionales: Mobil Oil, Exxon, Texaco y la Standard 
Oil de California, el resto, 1,5 millones, queda en 
poder de la Petronin, que es la Compañía Nacional 
Saudita de Petróleo. 

En Irán, segundo productor en el mundo, an­
tes de la caída del Sha se extraían 6,2 millones de 
barriles día, actualmente produce 3,9 millones de 
barriles diarios. La distribución está controlada por 
la Shell, Exxon, Texaco y la GulfOil. 

En Irak y Kuwait operan las multinacionales 
Exxon, Shell, Mobil Oil BP, y la Gulf. De igual mo­
do, la producción petrolera venezolana está en ma­
nos de la Exxon, Shell y Gulf Oil. 

8. Beneficios para las empresas multinacionales y 
consecuencias para los países consumidores de­
rivadas de la crisis actual. 

En la última reunión de la UNCT AD en Ma­
nila se propuso la redistribución internacional de 
la riqueza, capaz de abrir el canúno hacia un or­
den económico más justo. En el mismo sitio, el 9 
de mayo la OPEP anunció su disposición de ayudar 
a los países menos desarrollados a cumplir sus obli-

gaciones en la fonnación de un fondo común para 
estabilizar los precios de las materias primas en el 
mercado mundial. 

Por su parte, la Organización Latinoamerica­
na de Energía OLADE,21 propuso que los 19 paí­
ses importadores de petróleo de la región se reúnan 
para analizar el impacto debido a los recientes au­
mentos de precios del petróleo en el mercado mun­
dial. Al mismo tiempo, dirigentes de los países desa­
rrollados, como Helmudt Schmidt y Giulio Andreo­
tti (1 l-mayo-79), jefes de Estado de Alemania Fe­
deral y de Italia respectivamente, expresaron que 
algunos países tendrán que gastar hasta el 40 o/o de 
las divisas generadas en sus exportaciones para pagar 
sus importaciones de petróleo crudo. 

En el caso de los países subdesarrollados no 
productores de petróleo, o con producción mínima, 
la situación se agrava; por ejemplo, Argentina tendrá 
que invertir 25 millones de dólares extras para im­
portar petróleo a fin de cubrir sus necesidades inter­
nas. La situación es aún más grave en el caso de paí­
ses como los de América Central que dependen prác­
ticamente del petróleo importado. 

Las consecuencias para los países consumido­
res son obvias, pero al mismo tiempo también lo son 
para Jos países productores. Veamos algunas cüras al 
respecto. Las estimaciones de la ONU señalan que 
los consumidores de las naciones desarrolladas pagan 
200.000 millones de dólares por 18 productos bási­
cos, entre las que se cuenta fuhdamentalmente el pe­
tróleo; de esta suma sólo llegan a los países que los 
venden 35.000 millones. En el caso de América Lati­
na, los productos primarios representan aproxima­
damente la mitad de las exportaciones individuales 
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de 16 países de la región. 
En lo que toca a las empresas multinacionales, 

sus ganancias fueron fabulosas, incrementando la 
acumulación de capital en favor de ellas. Michael Po­
cok, Presidente de la Shell, seftala que el aumento 
del 25 y 35 por ciento en los precios del petróleo 
con respecto a los precios de 1978 les permitirá desa­
rrollar otras fuentes de energía, de manera tal que 
puedan mantener la hegemonía en la economía 
mundial. En 1978 las ventas de la empresa fueron 
2.100 millones de dólares y en el primer trimestre 
de 1979 alcanzó a 1.200 millones de dólares, lo que 
representa un alza de 110,9 por ciento de los 293 
millones en ingresos en igual período del afta ante­
rior. 

Las utilidades de la Texaco aumentaron un 81 
por ciento en el primer trimestre del 9fi.o. Sus ganan­
cias aumentaron a 307 millones de dólares compara­
dos con los 169,7 millones de dólares del primer tri­
mestre de 1978. 

La Gulf Oi1 expresó que sus ganancias se incre-

ESTUDIOS CENTROAMERICANOS 

mentaron a 241 millones de dólares en los primeros 
tres meses, comparados con igual período del afta 
anterior. 

La Exxon, la empresa multinacional más im­
portante, obtuvo en los primeros tres meses una 
utilidad de 955 millones de dólares. Las utilidades 
de la Standard Oi1 en el primer trimestre de 1979 
fueron de 349 millones de dólares, comparados a 
273,5 millones de dólares de hace un afta. Sus ven­
tas el afta pasado alcanzaron la cifra de 3 .800 millo­
nes de dólares, y en este ano la de 4.400 millones de 
dólares.24 

En suma, la intención del Presidente J. Carter 
de gravar con el 50 por ciento a las sobre-utilidades 
o ganancias extraordinarias de las multinacionales 
como contrapartida de la liberación de los precios 
de petróleo norteamericano,25 no tiene sjgnificación 
alguna frente a las enormes cantidades de utilidades 
que favorecen a las multinacionales, que se ven favo­
recidas también por los tipos cambiarios favorables, 
comparados con los del primer trimestre del afta pa­
sado cuando el dólar se encontraba en baja. 
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